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A finales de los años cincuenta, el cementerio de Burjassot ya se estaba 

quedando pequeño. Por ese motivo, las autoridades municipales encargaron al 

arquitecto municipal, José Albert Michavila, que realizara el proyecto de varias hiladas 

de nichos. El constructor elegido por el arquitecto fue Manuel Arroyo Zarzo, por su 

experiencia en obras municipales y por la buena sintonía que había entre ambos. 

Oficialmente hubo una subasta, pero en la práctica, da la impresión de que sólo hubo 

un postor que aceptó el precio máximo del presupuesto que ahora se muestra. 

Las obras de Manuel Arroyo eran fiables, duraderas y económicas. Y como 

prueba de ello, bastaba ver los edificios de viviendas que estaba construyendo o el 

colegio San Juan de Ribera. De modo que Arroyo aceptó aquel modesto presupuesto 

y el Ayuntamiento aprobó la construcción de una tramada de cincuenta nichos, quince 

de ellos dobles y el resto sencillos, por un importe de 43.846 pesetas y 14 céntimos, 

es decir, a una media de cerca de 877 pesetas por nicho. 

Arroyo podía sacar buen precio de la fábrica de ladrillos de la familia Bueno, 

conocida popularmente como “El Rajolar”, por ser buen cliente y por tener amistad con 

quien luego sería alcalde, Pedro Bueno. A dicha fábrica le compró tejas árabes para 

cubrir 34 metros cuadrados. De “ladrillo masivo visto” adquirió para hacer un paño de 

fachada de 28 metros cuadrados, y de ladrillo convencional, para realizar las bóvedas 

de los nichos, 148 m2. Los nichos estarían enlucidos de yeso en su totalidad, lo que 

suponía enyesar 390 m2.  

Como paso previo, Arroyo se empleó en excavar las zanjas de los cimientos y 

rellenarlas de hormigón, así como el solado. 

Antes de continuar, hay que contar una anécdota que él solía referir y que su 

hija Mercedes recuerda muy bien. Como Manuel Arroyo trabajaba en la construcción 

por cuenta ajena, en otras obras, esta contrata del cementerio la hacía por su cuenta, 

antes de entrar al tajo. De modo que comenzaba sus trabajos en el cementerio mucho 

antes de que amaneciera, para poder disponer así de dos o tres horas antes de 

marcharse a su otro trabajo. Él jamás ha sentido miedo de nada, no hay más que 

revisar un poco su recorrido vital, sus años en el Ejército, en la guerra, su calvario en 

el campo de concentración de Albatera y en la cárcel, y su lucha por sobrevivir en la 



posguerra. Él decía, no sin razón, que los menos peligrosos eran los muertos. Sin 

embargo, un día, de madrugada, cuando comenzaba su corta jornada matutina, y 

estando completamente sólo en el cementerio, escuchó un sonido que se asemejaba a 

un siseo, como si alguien escondido le estuviera llamando: “Shhh, shhhhh”. Manuel 

pensó “¿a mí me va a entrar miedo ahora? Será algún gracioso que quiere gastarme 

una broma”. De modo que siguió abovedando nichos y, de nuevo, el “Shhh, shhhhh”. 

Aquello, si era una broma se estaba pasando ya de la raya. Decidió lanzar un ladrillo al 

lugar desde donde él creía que había alguien escondido. Y como no ocurrió nada y el 

siseo continuaba, lanzó otro, esta vez más certero. De pronto, salió volando una 

lechuza. 

Tras esta anécdota que bien valía la pena reproducir aquí para mostrar a 

Manuel Arroyo construyendo nichos él solo en el cementerio de Burjassot, hay que 

finalizar el desglose del presupuesto que antes comentábamos. La ejecución material, 

mano de obra más los materiales empleados, sumaban 38.046,41 pesetas, a lo que 

había que añadir el legal “Beneficio industrial”, que obtenía Arroyo como empresario, 

ascendía a 4.567,48 pesetas. El arquitecto se llevaba, por su proyecto y dirección de 

obra, el 6,50%, es decir, 2.474,05 ptas. Y, calculando sobre esa cantidad, el 30% 

adicional iba a parar al aparejador como beneficio por el  replanteo y revisión de la 

obra, lo que sumaba 742,40 ptas. Todo lo cual, sumado, reflejaba las 45.846,14 

pesetas citadas, cantidad que entregó el Ayuntamiento de Burjassot a Manuel Arroyo  

Zarzo el 6 de septiembre de 1960. 

Este es un ejemplo, desconocido hasta ahora, de la capacidad de trabajo que 

tenía Manuel Arroyo Zarzo. Pero no es el único ejemplo. Sus últimos años de vida los 

dedicó a la investigación histórica sobre temas de Burjassot, y abarcó desde los años 

treinta del siglo pasado hasta este comienzo del siglo XXI. Sus escritos, siempre 

basados en documentación como soporte a sus afirmaciones pueden gustar más o 

menos, molestar o impresionar a unos o a otros, y algunos le darán el valor que tienen 

y merecen. Pero ahí están y seguirán estando y formando parte de la bibliografía 

histórica de Burjassot gracias a su labor editorial-personal y al empeño de su hija 

Mercedes Arroyo en que no se pierda nada. Eso es lo que Manuel Arroyo Zarzo, 

"Manolín", quería. 



 



 


